
LI TERATURA Y ARTE EN EL EXTRANJERO
Por ANDRES REVESZ

E1n tre  los num erosos centenarios 

que se celebran  en este año— o 

que se ce leb rarían  si las c ircu n s­

tan cia s  fu eran  d iferen tes— e n co n tra ­

m os dos re la tiv o s  a lo s orígen es de 

la  lite ra tu ra  ru sa  m odern a. A  p a rtir  

de P u ch k in  surgen  ta n to s  genios, que 

su núm ero y  su v a lo r  p uede in d u cir 

en error con respecto  a la  a n tig ü e ­

d ad  de las le tra s  rusas. E n  realid ad , 

nos en co n tram o s an te  un fen ó m e­

no que sólo tien e  p receden tes en 

Ita lia , o sea que casi sin  tran sició n , 

Puchkin Sándor casi sin an tepasados literarios, salen

de la  o scu rid ad  los p o etas y  escri­

tores m ás gran des del país, con  la  d iferen cia  de que D a n te  e m ­

p ieza  a escrib ir en lo s ú ltim o s años del siglo  x m  y  

P u ch k in  h a cia  1820. C inco siglos sep aran  la  épo ca 

clásica  de la  lite ra tu ra  ita lia n a  de la  ru sa. C u an ­

do en los países europeos la  len gu a  literaria  

h a b ía  a lcan zad o  y a  su m a yo r p erfección, 

en R u sia  sólo  se red a ctab a n  tra b a jo s  de 

ca rá cter religioso, en la len gu a artific ia l 

de los san tos Cirilo  y  M etodio, que era 

la len gu a  de la  v ie ja  Ig lesia  grecoorien- 

tal, y a  m u y d istan te  de la  del pueblo.

H a sta  después del reinado de Pedro I, 

que m urió hace doscientos d iecinu eve 

años, no e x is tía  en R u sia  lite ra tu ra  en el 

sen tido  o ccid en ta l de la  p a la b ra . Sólo  a 

p a rtir  de 1730 podem os h a b lar de los p rim e­

ros balbuceos, im itacion es de m odelos e x tra n ­

jeros, que se co n te n ta b an  con exp resar en un  id io ­

m a ca d a  v e z  m ás ruso (o sea, cad a  v e z  m enos a n ti­

gu o — eslavo) form as y  p en sam ientos extrañ o s. Y  com o Derzavin 

era la  épo ca del neo-clasicism o francés, in cluso  en A le ­

m an ia, la s  p rim eras m anifestacio n es de la  in cip ien te  l ite r a tu ­

ra  ru sa  p erten ecen  n ecesariam en te  a  ese género. D e K a n te m ir  

a  B a ty u s k o v  no h a y  un  solo gran  ta len to ; sin em bargo, las  t r a ­

d uccion es e im itacio n es crean  un am bien te, un  p ú blico , un a 

m étrica , un  estilo , bases de las  que surgen luego  con aso m b ro ­

sa  rap id ez u n '’núm ero con siderable  de genios. Se escriben  od as, 

tra g e d ia s  a ltiso n an tes, com edias lacrim o sas y  alegres, fáb u las, 

sátiras, can to s an acreón ticos, in clu so  ep o p eyas. S e  escribe con 

en tu siasm o  de u n a  acción  n u e v a  y  desconocida, con  la  co n v ic­

ción  de h acer o b ra  p a tr ió tica , y  entre  ta l  em p u je  poco im p o rta ­

b an  lo s d efecto s de m atices. N o se asp irab a  a la  p erfección , 

co m o  es n atu ra l, sino a rep arar en el m enor tiem p o  posib le  los 

descuidos de va rio s siglos. Y  a l p ar que se crea un  e stilo  lite ra ­

rio ruso, se a p u n ta  la  am bició n  n a tu ra l de tr a ta r  asuntos n a ­

cion ales, com o el p ro b lem a  de los siervos, «tabú» que conduce 

a  R a d isch e v  a  S iberia, después de h a b er sido condenado a  m u e r­

te, y  a  N o v ik o v  a la  fo rta le za  de Sch lu sselburg, en la  o rilla  del 

N e v a  y  del lago  L ad o g a . D esde sus prin cipios la  lite ra tu ra  rusa 

tien e  su m artiro lo gía .

E n  el tea tro , S u m a ro k o v  escribe en el id io m a  recién  creado 

tra ged ias n eo-clásicas con  las tres  u n id ad es francesas, m ientras 

que P o n v iz in  (nació en 1744) im ita  a l danés H o lb e rg  y  alcanza, 

apro xim ad am en te, el ta le n to  de N ico lás M oratín , que le  lleva 

siete  años. Sus dos com edias, E l general de brigada y  E l hidalgo 

adolescente, obtien en  m ucho é x ito  p o r burlarse  de la  francom a- 

n ía  al p a r que del o scuran tism o de los v ie jo s  rusos. Sus tipos 

p o sitiv o s no tien en  person alid ad; p ero  los n eg ativo s: los cria­

dos zafios y  los aldeanos groseros, son e jem p los reales de la 

v id a  ru sa  de la  segun da m ita d  del siglo  x v m ,  la  é p o ca  de C ata­

lina. Cuando h a b la  el p ueblo , nos re g o cija  to d a v ía  el humor 

d rástico  de F o n v izin ; pero cuan do lo h acen  los «héroes», nos 

in va d e  un  ab u rrim ien to  sin  lím ites.

E l cread o r de la  lite r a tu r a  ru sa  es L o m o n o so v, aldeano del 

boreal A rcán gel, que n ació  en 1 7 1 1 , to d a v ía  b a jo  P ed ro  I, y  el 

m ejo r p o eta  del siglo  es D erzav in , de origen  tá r ta ro , contem ­

p oráneo de P o n v iz in  y  llam ad o  el H o ra cio  ruso. Se hi­

zo  célebre p or su p oem a Felitsa, en h on or de la  zari' 

n a C atalin a, y  p or su o d a  Dios, que h a  sido tra­

d u cid a  a  quin ce id iom as, in cluso  a.1 japonés. 

M uch o m ás jo v e n  que ellos es el plebeyo 

K r y lo v , que escribió sus fá b u la s  a  principios 

del siglo x ix  (m urió en 1844), pero comple­

tam e n te  en el esp íritu  del anterior. Era 

dem asiado perezoso p ara  in v e n ta r  temas; 

se co n te n ta b a  con im ita r  a los predeceso­

res en el género, pero in fu n d ía  a  lo s viejos 

argu m en to s ta n ta  p erson alid ad , median­

te  su estilo  en érgico  y  p o p u la r y  su filo­

so fía  de la  v id a , que es con siderado hasta 

h o y  com o el m ejo r fa b u lista  de su país. Se 

p uede d ecir que grac ia s  a l id io m a, m itad  po­

p ular, m ita d  literario , y  gracias a sus expresiones 

p lásticas, es el ú n ico  de la  época p re p u ch k in ian a  que 

G; R. cu en ta  to d a v ía  con un  p ú b lico , y  no sólo  es enseñado en 

las escuelas. M uere a la  ed ad  de s ete n ta  y  seis años, des­

pués de P u ch k in  y  L erm o n to v .

T am b ién  celebra  años la  n o v e la  térro  

rífica , p ro d u cto  inglés. H a ce  un siglo  

que m urió el in efab le  W illia m  B eck- 

ford, y  siglo  y  m edio que A n a  R a d li 

ffe c  p u blicó  su fam o sa  n o v e la  Los 

misterios de ZJdolpho. H o y  nos re i­

m os de los lib ro s que de E l castillo 

de Otranto, de H o racio  W a lp o le  

(1764), v a n  a l Vathek, de B e ck - 

ford; pero si querem os ser ju s ­

tos ten em os que reconocer, no 

sólo el ta le n to  in v e n tiv o  de 

sus autores, sino tam b ién  la  in ­

flu en cia  que e jerciero n  sobre el 

desarrollo de la  n o v e la  h istó ri­

ca. E l  p ropio  sir W a lte r  S c o tt  

reconoce lo  que debe a sus an- Krylov A¿ h
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